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  Siglo XV


  Diego García de Paredes, El Sansón de Extremadura
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  Diego García de Paredes y Torres nació en Trujillo, Extremadura, el 30 de mayo de 1468 y murió a los 65 años en Bolonia, Italia, el 15 de febrero de 1533.


  Fue un militar español célebre por su extraordinaria fuerza física que le valió el sobrenombre de Sansón de Extremadura.


  Soldado de infantería en las guerras de Italia, norte de África y Navarra, guardia personal del Papa Alejandro VI, condotiero al servicio del Duque de Urbino, Maestre de Campo del Emperador Maximiliano I, coronel de la Liga Santa y Caballero de la Espuela Dorada al servicio de Carlos V.


  Fue el soldado español más famoso de su época, admirado por su valor, su fuerza y sus múltiples hazañas.


  Hijo de Sancho Ximénez de Paredes del linaje de los Delgadillos de Valladolid y de Juana de Torres del linaje de los Altamirano, se crió como un noble de su tiempo, escuchando el estruendo de las armas con que su padre se ejercitaba.


  Al fallecimiento de su madre, su padre había fallecido en 1481, Diego embarcó para Nápoles acompañado de su medio hermano, Álvaro de Paredes, con idea de participar en las guerras hispano-francesas por el reino de Nápoles.


  A su llegada la guerra había terminado, por lo que decidieron trasladarse a Roma a servir al Papa.


  El Papa Alejandro VI no tardó en conocer las virtudes combativas de Diego. Un día observaba a un grupo de españoles jugar a lanzar la barra, un juego típico de Extremadura hasta no hace mucho tiempo, cuando unos italianos provocaron una disputa. García de Paredes, armado sólo con la pesada barra de hierro con la que estaba jugando, destrozó a sus rivales matando a cinco, hiriendo a diez y dejando a los demás bien maltratados y fuera de combate a pesar de que los italianos habían echado mano a sus espadas.


  Alejandro VI nombró a Diego guardaespaldas en su escolta.


  Una facción de los nobles romanos, encabezados por los Orsini, habían tomado las armas contra el Papa por lo que su famoso hijo, Cesar Borgia, combatió contra ellos y entre sus soldados estaba nuestro héroe.


  Como capitán de los Borgia combatió, junto a las tropas españolas del Gran Capitán, en la captura del corsario vizcaíno Menaldo Guerra que se había apoderado del puerto de Ostia a las órdenes de los franceses. Se encargó de la toma de Montefiascone donde, con su fuerza descomunal, arrancó de cuajo las argollas de hierro del portón de la fortaleza permitiendo así la entrada del ejercito pontificio.


  Combatió en el asedio de Cefalonia en Grecia en la guerra entre los turcos y la República de Venecia.


  Cefalonia había sido arrebatada a los venecianos. Estaba defendida por 600 jenízaros, una de las mejores infanterías de su tiempo, y ubicada en lo alto de una roca áspera y de difícil subida por lo que el asedio, muy penoso, duró cerca de dos meses sin poder rendirla.


  Los turcos disponían de unas máquinas que provistas de garfios, llamas lobos, que aferraban a los soldados por sus armaduras, los elevaban y los estrellaban contra el suelo dejándolos caer o los atraían hacia la muralla para cautivarlos.


  García de Paredes fue uno de los aferrados por los garfios y lo subieron a lo alto de la muralla. Conservando la espada y la rodela puso pie en la muralla y, una vez abiertos los garfios, quedó en libertad comenzando una lucha increíble. Por más que llegaban turcos a él no podían derrotarlo. Solo pudieron rendirlo después de tres días, cuando el cansancio y el hambre lo vencieron.


  La lucha titánica y la muestra de coraje que dio, hicieron que los turcos le perdonaran la vida. Recuperado de sus fuerzas, Diego esperó el asalto final para arrancar las cadenas que lo mantenían prisionero, echar abajo las puertas de la prisión, quitar las armas a los centinelas y combatir colaborando en el ataque hasta que se tomó la fortaleza, haciendo tales estragos entre los turcos que despedazó tantos como el resto del ejército.


  Aquí empezó su fama y su sobrenombre, siendo conocido desde entonces como el Sansón de Extremadura.


  A finales de 1501, comenzó la segunda guerra de Nápoles entre franceses y españoles.


  Diego abandonó inmediatamente Roma para incorporarse al ejército de España a las órdenes del Gran Capitán. Usaba como armas una espada a dos manos llamada montante (durante muchos años se ha podido ver en el Museo del Ejercito en Madrid) y una gran alabarda capaz de partir a un hombre en dos.
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  Combatió en las famosas batallas de Ceriñola y Garellano en 1503. En los preliminares de esta última batalla ocurrió otro de los hechos famosos del extremeño. Herido en su orgullo por un reproche del Gran Capitán, cogió su montante y dirigiéndose a la entrada de uno de los puentes del río Garellano desafió, él solo, a un destacamento francés de unos 2.000 hombres de armas.


  Diego, manejando con ambas manos su enorme montante, comenzó a combatir con los franceses que se amontonaban en el estrecho puente donde no podían atacarle nada más que de uno en uno.


  Dejó el puente lleno de cadáveres de franceses, incapaces de abatir a tan gran luchador.


  Nunca fue vencido en un duelo, llegando a ser un especialista en este tipo de combate llevando a cabo más de trescientos.


  De todos los duelos, el más famoso fue el desafío de Barletta celebrado en septiembre de 1502. Fue un torneo entre 11 caballeros franceses contra otros tantos españoles entre los que se encontraban los mejores luchadores de cada ejército.


  El campo del honor estaba guardado por soldados venecianos y había un gran número de espectadores.


  El capitán de los franceses era el famoso Pierre Terraill de Bayard, el caballero sin miedo y sin tacha.


  La lucha duró cinco horas. De los españoles fue hecho prisionero Gonzalo de Aller y de los franceses un caballero fue muerto por Diego de Vera y otro rendido por Diego García de Paredes. Otros siete caballeros franceses fueron desmontados pero se atrincheraron detrás de sus caballos muertos de donde los españoles no pudieron desalojarlos. Al acercarse la noche, los caballeros franceses solicitaron a los jueces detener el combate dando a los españoles por buenos caballeros.


  A la mayoría de los españoles les pareció bien dando por satisfecho su honor al haber obtenido el reconocimiento del contrario. Pero esta solución no le gustaba a Diego que sólo concebía la victoria o la muerte.


  Con el caballo herido, con la lanza rota en el encuentro y con la espada perdida en el combate, empezó a coger las grandes piedras que jalonaban el campo y a tirárselas a los franceses, los cuales aprovechando el momento, salieron de los límites del campo del honor quedando los españoles dueños de él.


  Sin embargo, los jueces dieron el combate en empate, nombrando a los españoles de valerosos y esforzados y a los franceses de hombres de gran constancia.


  En 1504, terminada la guerra volvió a España con el título de Marqués de Colonnetta, marquesado que le fue quitado por el Rey Fernando el Católico por la defensa que hizo de su Jefe el Gran Capitán, defenestrado de la corte a pesar de haber conquistado un reino para su rey.


  Regresó una vez más a Italia donde el Emperador Maximiliano I, abuelo de Carlos V, lo nombró Maestre de Campo de la infantería española del ejército creado para intervenir en Italia contra los venecianos.


  En 1510 volvió a España a combatir en África a las órdenes de otro famoso soldado español, Pedro Navarro, en los asedios de Bugía y Trípoli.


  Como coronel y Caballero de la Espuela Dorada, acompañó a Carlos V por toda Europa.


  Murió en 1533 en Bolonia, donde acompañaba al Emperador Carlos V en la reunión con el Papa Clemente VII, a consecuencia de unas heridas recibidas al caer accidentalmente del caballo en un juego compitiendo con unos chiquillos.


  Sus restos están enterrados en Trujillo, en la Iglesia de Santa María la mayor.


  Para saber más:


  
    	
      Breve suma de la vida y hechos de Diego García de Paredes. Memorias escritas por Diego García de Paredes.

    


    	
      Internet. Hay gran literatura sobre él.

    

  


  Familias Heroicas españolas: Los Aldana


  En la historia de España se han dado hechos heroicos protagonizados por hombres españoles, miembros de una misma familia, que llevaron a cabo sus hazañas en un periodo de tiempo determinado.


  Una de ella fue La Familia Aldana.


  Los héroes de esta familia empiezan con Bernardo de Aldana, padre de Cosme de Aldana y de Francisco de Aldana. Este último es uno de los poetas más importantes del Renacimiento español, muerto en Alcazarquivir, al lado del Rey de Portugal Don Sebastián.
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  La historia familiar empieza en el siglo XV, cuando el patriarca de la familia, Juan de Dios Aldana, participó en la Batalla de Toro, 1 de marzo de 1476, entre los Reyes Católicos y la pretendiente, Dª Juana la Beltraneja, apoyada por el Rey de Portugal Alfonso V, quien invadió Castilla.


  Juan de Dios Aldana tuvo un hijo llamado Bernardo de Aldana, nacido a principios del siglo XV, en Valencia de Alcántara (Badajoz), soldado español y maestre de Campo en los Tercios.


  Capitán en Italia, Juan de Dios se casó con una mujer descendiente de la realeza siciliana de la que tuvo dos hijos famosos, ambos soldados y poetas: Francisco de Aldana y Cosme de Aldana.


  A las órdenes del Marqués del Vasto, Aldana combatió en Alemania y, al mando del Tercio Viejo de Nápoles, llegó a Viena en apoyo del hermano del Emperador Carlos V, Fernando I.


  Combatió también a órdenes de Fernando I, en Hungría con su tercio contra los otomanos a los que venció repetidas veces.


  En 1552 en Lippa, enfermo, sin dinero ni provisiones para su Tercio, tuvo que ceder la ciudad y retirarse a Transilvania. Por ésta acción fue juzgado y condenado a muerte. Se salvó por la intercesión del Príncipe Felipe y del Duque de Alba.


  El Rey Felipe II lo nombró Capitán General de la artillería del Duque de Alba.


  Prisionero de los turcos en 1560, fue trasladado a Estambul. Prisionero en el famoso Castillo Negro hasta que llegase su rescate. Murió ese mismo año sin ser rescatado.


  Francisco Aldana, su hijo, nació en Nápoles el 1537 y murió a la edad de 41 años, el 4 de agosto de 1578, en la batalla de Alcazarquivir (Marruecos). Militar y uno de los más importantes poetas del Renacimiento. En definitiva, un hombre de su época que murió en campaña igual que Garcilaso de la Vega.


  Francisco pasó su juventud en Florencia y como poeta fue llamado el Divino por Miguel de Cervantes, quien lo nombra en su obra Galatea y lo coloca a la par de Garcilaso y Boscán.


  Como su padre y hermano, fue militar de carrera. A los 16 años ingresó en la carrera militar.


  Con 20 años combatió en la batalla de San Quintín donde tuvo una actuación tan destacada que fue mencionado por el Rey.


  Ya capitán, marchó con el Duque de Alba a los Países Bajos.


  Licenciado en 1571, vino a España por primera vez, aunque por poco tiempo. Al año siguiente estaba a las órdenes de Don Juan de Austria en los Países Bajos.


  Como general de Artillería participó en los combates de Harlem y Alkmaar, donde fue herido de gravedad.
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  De vuelta a España, fue puesto al servicio del Rey de Portugal, Don Sebastián, sobrino del Rey Felipe II.


  Junto con Diego de Torres llevó a cabo la exploración del territorio marroquí. Disfrazado de judío, gran conocedor de una docena de lenguas, no tuvo dificultad de desempeñar la misión encomendada.


  El Rey Don Sebastián era hijo del Príncipe Juan de Portugal y de Juana de Austria, sobrino por tanto de Felipe II, y sucedió a su abuelo Juan III.


  Aprovechando que el Rey marroquí Muley Admed había sido depuesto, se dispuso a invadir Marruecos.


  Desoyendo los consejos del Rey Felipe II y de Francisco de Aldana, que había sido puesto como su asesor militar por el Rey Felipe II, se embarcó en la empresa.


  Desembarcó en Arcila, plaza fuerte portuguesa en Marruecos, con 17.000 soldados y se dirigió a Alcazarquivir en el camino de Fez.


  El día 4 de agosto de 1578, a orillas del río de la Podredumbre, se dio la batalla de Alcazarquivir, llamada la batalla de los tres reyes, pues en ella murieron: el Rey de Portugal Don Sebastián, y con él nuestro héroe; su aliado el sultán aspirante al trono de Marruecos Muley al-Mutawakil y su adversario el sultán Abd-el-Malik.


  Francisco de Quevedo lo llamó “doctísimo español, elegantísimo soldado, valiente y famoso soldado en muerte y en vida”.


  Las consecuencias políticas de la batalla fue la integración del reino de Portugal en la corona del Rey de España Felipe II.


  Cosme de Aldana, su hermano, nació en Nápoles en 1538 y murió a la edad de 62 años en Milán, en 1600. Militar y poeta como su hermano Francisco, gentil hombre de la casa de Su Majestad.


  Fue un militar que combatió como su hermano en los Países Bajos y un poeta menos reconocido que él.


  A la muerte de Francisco recopiló y publicó todas las obras de este contribuyendo a su conocimiento para las generaciones posteriores.


  Para saber más:


  
    	
      Tercios de España, Infantería Legendaria de Francisco Martínez Laínez y José María Sánchez

    


    	
      Internet con mucha información sobre los dos hermanos, en especial sobre Francisco.

    

  


  Siglo XVI


  Juan del Águila, ‘el español sin miedo’ que combatió en Irlanda


  [image: 1602]



  Juan del Águila y Arellano nació en Ávila, en 1545, y murió 56 años después, en 1602, en La Coruña.


  Soldado español, llegó a ser Maestre de Campo y combatió en todos los conflictos de la época en los que se vio envuelto su país y en todos aquellos acontecimientos famosos ocurridos en aquel entonces como: el sitio de Malta por los turcos, el saqueo y asedio de Amberes, el apoyo a los católicos franceses en las guerras de religión y en la expedición de apoyo a los católicos irlandeses.


  Fue el cuarto hijo varón de Juan del Águila y Velasco y de Sancha de Arellano y siguiendo las costumbres de su tiempo, al no ser primogénito, tuvo que buscar su fortuna en otros campos, y eligió, como hijosdalgo que era, el camino de las armas.


  Con 18 años se alistó en la compañía de Gonzalo de Bracamonte que partía a incorporarse al Tercio de Sicilia donde serviría 24 años. Llegó a ser Maestre de Campo en dicho tercio.


  Participó en la conquista del Peñón de Vélez de la Gomera y en el socorro de Malta asediada por los otomanos.


  Participó en la marcha de los Tercios Viejos, a las órdenes del Duque de Alba, a Flandes en 1567.


  Durante su estancia en Flandes, su capitán, Pedro Gutiérrez de Mendoza, lo ascendió a Alférez.


  Estuvo en la victoria de Mook contra los rebeldes de Luis de Nasau, en el socorro al castillo de Gante, en el motín Alost y en el asalto y el saqueo de Amberes. Precisamente él fue quien persuadió a los amotinados para ir en auxilio de Sancho Dávila que estaba asediado en el castillo de la ciudad de Amberes.


  En 1577 es nombrado capitán.


  Como consecuencia de los vaivenes de la política en Flandes, Juan del Águila y su Tercio recorrieron cuatro veces el muy famoso Camino Español en 6 años: de vuelta a Italia por la firma del Edicto Perpetuo en mayo 1577; reclamados en Flandes por Alejandro Farnesio ese mismo año; devueltos a Italia en febrero de 1580 y vuelta definitiva a Flandes nuevamente reclamados por Alejandro Farnesio en 1582. En éste último viaje emplearon cuarenta días.


  El 16 de agosto de 1583 murió el Maestre de Campo del tercio ante los muros de la ciudad de Dendermonde y Alejandro Farnesio nombró a Juan del Águila Maestre de Campo a la edad de 38 años.


  Posteriormente, y formando porte del ejercito mandado por Ernesto de Mansfeld, acampó su Tercio junto al Tercio de Arias de Bobadilla, en la isla de Bommel. Isla formada por los ríos Mosa y Waal.


  Los holandeses rompieron los diques y el agua subió de nivel y la isla quedó inundada.


  Los españoles se protegieron en el dique de Empel, poco más que un camino vecinal elevado. Allí quedaron hacinados y expuestos a los elementos.


  La flota holandesa penetró en las tierras anegadas con la intención de aniquilar a los tercios. Con la poca artillería que habían conseguido salvar, los hombres de Juan del Águila ocuparon una isleta y hostigaron a la flota rebelde impidiendo que se acercara.


  La noche del 7 de diciembre, los soldados que cavaban una trinchera para protegerse, encontraron enterrada una tabla con la imagen de la Inmaculada Concepción lo que fue considerado un buen presagio.


  Esa misma noche, una fuerte helada hizo bajar la temperatura bruscamente y las aguas se helaron. La infantería española, andando sobre el hielo, asaltó a los barcos holandeses.


  Fue el Milagro de Empel y por este hecho la Inmaculada Concepción es la patrona de la Infantería Española.


  Siguió peleando dos años más en Flandes donde fue herido de gravedad en julio de 1587.


  Antes de terminar de recuperarse fue llamado a Corte donde, en primavera de 1588, fue presentado al Rey Felipe II con las siguientes palabras: Señor, conozca V.M a un hombre sin miedo.
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  El Rey le asignó un Tercio de nueva creación que le esperaba en Santander. Este tercio formaba parte de la segunda oleada de desembarco en la campaña contra Inglaterra. Campaña que fue cancelada por el desastre de la Armada Invencible.


  En agosto de 1590 el Tercio pasó a Francia en apoyo de los católicos en la guerra de religión entre los católicos y el protestante Enrique III de Navarra (Enrique IV de Francia)


  Desembarcó en Nantes y estableció su base de operaciones en el puerto de Blavet.


  Combatió durante 8 años en la Bretaña francesa, dejando para la posteridad el magnífico Fuerte del Águila que todavía puede admirarse en Port-Louis (Bretaña), antiguo puerto de Blavet.


  Desde éste puerto Juan dispuso que tres compañías de arcabuceros del Tercio, al mando de Carlos de Amézquita, realizaran la que posiblemente sea la primera incursión de tropas españolas en suelo inglés.


  Zarparon en cuatro galeras el 2 de agosto de 1595. Desembarcaron en la Bahía de Mounts, junto al cabo Lizard, en la península de Cornualles, en el suroeste de Inglaterra.


  En dos días saquearon e incendiaron varios pueblos, desmontaron la artillería de los fuertes ingleses y reembarcaron.


  Un día después de zarpar, de vuelta de Belvet, se encontraron con una flota holandesa de 46 barcos de la que consiguieron escapar después de hundirles un par de naves. La operación se saldó con 20 bajas, todas ellas en la escaramuza con los holandeses.


  Con la Paz de Vervins se devolvió a Francia la plaza de Blavet y el Tercio volvió a España.


  Encarcelado en España, acusado de haberse aprovechado de la Hacienda del Rey, pudo demostrar su inocencia por lo que en desagravio se le asignó el mando de la expedición de apoyo a los irlandeses que se habían sublevado contra Inglaterra.


  El 2 de septiembre de 1602 zarparon desde Lisboa 33 barcos con 4.432 hombres de los Tercios de Juan del Águila y de Francisco de Toledo con el objetivo de conquistar el puerto de Cook.


  Juan del Águila era el mando supremo de la expedición como Maestre de Campo General.


  La tempestad, que siempre se interponía entre los galeones hispanos y las costas inglesas, esta vez tampoco faltó a su cita y la flota se dispersó.
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  A pesar de ello, el Almirante Diego Brochero consiguió llegar a Kinsale el 1 de octubre y desembarcar a unos 3.000 hombres pero sin provisiones. Los barcos que las llevaban tuvieron que regresar a Galicia.


  Inmediatamente después del desembarco, la flota volvió a España a buscar refuerzos.


  Juan del Águila quedó aislado con sus tropas en Kinsale, lejos de la ciudad, por lo que decidió esperar los refuerzos construyendo dos fuertes en la entrada de la bahía: Castle Park y Ringcurran.


  Pronto apareció un ejército inglés con 10.000 infantes, 600 caballeros y numerosos cañones al mando de Charles Blount, al tiempo que una pequeña flota bloqueaba el puerto.


  En noviembre los ingleses atacaron y llagaron a tomar el fuerte Ringcurran, pero fueron rechazados.


  El comandante inglés ofreció la rendición a Juan, la cual fue rechazada.


  Los refuerzos, diez naves con 829 soldados al mando de Pedro de Zubiaur, desembarcaron en Castlehaven a unos 48 Km de Kinsale después de perder cuatro barcos por una nueva tempestad.


  Avisado el mando inglés del nuevo desembarco español, envió una flota de 7 barcos al punto de desembarco. Después de cinco horas de combate, los ingleses sólo consiguieron hundir un galeón español.


  El puerto estaba defendido por una batería de 5 cañones por lo que no pudieron tomarlo y abandonaron el lugar.


  Tras la victoria en Castlehaven, los nobles de la zona juraron fidelidad al Rey de España y aportaron 500 infantes y una compañía de caballería. Entregaron a los españoles los castillos cercanos.


  Desde el norte de la isla baja en apoyo de los españoles un ejército de 5.500 soldados a las órdenes de Hugh O'Neil y Red O'Donnell. Establecieron contacto en Castlehaven con las tropas de Zubiaur quien la dio un apoyo de 200 infantes en su marcha hacia Kinsale.


  El 3 de enero el ejército hispano-irlandés fue derrotado en la batalla de Kinsale debido a una mala coordinación entre ambos ejércitos (el de socorro y el sitiado) y a la superioridad de la caballería inglesa.


  El 12 de enero, después de 104 días en tierra inglesa, Juan del Águila capituló.


  Los términos de la rendición incluían la devolución de los castillos en poder de los españoles.


  A cambio, los ingleses proporcionarían provisiones y transporte para regresar a España a los 1.800 soldados que quedaban en el ejército español así como a todos los irlandeses que lo desearan.


  El ejército español conservaría su armamento, banderas y dineros.


  Dos días después de la rendición, llegaba a Kinsale Martín de Vallecina con refuerzos, refuerzos que volvieron a España sin desembarcar. Un mes después el ejército llegó a La Coruña.


  Juan sufrió arresto domiciliario y murió en la misma ciudad antes de que se celebrase el Consejo Supremo de Guerra contra él.


  Para saber más:


  
    	
      Internet en español e inglés

    


    	
      Tercios de España. Fernando Martínez y José Mª Sánchez.

    

  


  Avellaneda y Garibay, los dos marinos españoles que derrotaron a la escuadra conjunta Dake y Hawkins


  Esta es la historia de dos marinos, nacidos tierra adentro, en Castilla la Vieja. Ambos fueron Almirantes y Generales de la Armada y ambos derrotaron a una flota de naves inglesas mandadas por los piratas Francis Dake y John Hawkins, con resultado de la muerte de ambos corsarios.


  Bernardino González de Avellaneda y Delgadillo nació en Valverde (Burgos), en octubre de 1544, y murió a la edad de 85 años, el 6 de diciembre de 1629, en Madrid siendo Conde de Castrillo y Caballero de Calatrava y habiendo sido Capitán General de la Armada de la Mar Océano, Presidente de la Casa de Contratación de Indias y Virrey y Capitán General de Navarra.


  Juan Gutiérrez Garibay nació en 1554 en Medina del Campo (Valladolid) y murió con más de 60 años en Sevilla, el 14 de octubre de 1614, siendo Caballero de la Orden de Santiago y habiendo sido Almirante y General de Galeones de la Armada de la Mar Océano.


  Ambos empezaron desde muy jóvenes su carrera militar.


  Bernardino en la marina con las galeras de Nápoles, participando en hechos famosos en el Mediterráneo, entre los que se cuentan: Socorro a Mazalquivir, toma del Peñón de Vélez de la Gomera, socorro a La Goleta, Rebelión de las Alpujarras, etc.


  Superviviente de la Armada Invencible fue nombrado, en 1595, Capitán General de la Armada con encargo de dirigir la Armada de la Mar Océano, con lo que partió rumbo a las indias para proteger la Flota de la Carrera de Indias, que habría de venir a España en la primavera del siguiente año.


  Juan comenzó su carrera siendo muy joven, como simple soldado en las selvas y pantanos de la Florida, pasando después a servir como tal en los galeones de la Armada de la Guarda de la Carrera de las Indias.


  Continuó navegando hasta un año antes de su muerte. Sirvió a su rey en Florida, en el estrecho de Magallanes, en la Armada Invencible y consiguió hacer llegar una flota con un gran cargamento de plata a pesar de los 150 buques holandeses que salieron a interceptarla.


  Fueron uno de los marineros que, como Capitanes Generales o Almirantes, cruzaron más veces el Océano Atlántico mandando convoyes a las Indias.


  Pero han pasado a la historia por unos hechos ocurridos durante la expedición de Francis Drake y John Hawkins a las Indias contra los asentamientos españoles en 1595.


  [image: drake]


  La flota de invasión estaba compuesta por 6 galeones reales, 20 buques de distinto tamaño además de un gran número de barcazas con 1.500 marinos. El mando de los 3.000 soldados de infantería correspondía a Sir Thomas Baskerville.


  En su camino de ida, decidieron atacar las Islas Canarias donde fueron derrotados por las tropas provisionales reunidas por las autoridades de las Islas. El 5 de octubre, los 1.500 soldados españoles, muchos de ellos civiles sin experiencia ni entrenamiento militar, impidieron el desembarco de las tropas inglesas, que, después de tres horas y media de combate, procedieron a retirarse con pérdidas de cuarenta hombres y cuatro barcazas.


  Tras esta derrota, la flota decidió no continuar con los combates prosiguiendo su camino hacia América. Los prisioneros ingleses capturados fueron los que proporcionaron información sobre los planes de la flota inglesa.


  Enterado Drake de la presencia de un solitario galeón español en San Juan de Puerto Rico, el Nuestra Señora de Begoña, cargado con 3 millones de pesos de plata y con graves daños por un temporal, acordó poner rumbo hacia dicho puerto.


  Conocida en España la situación del navío, se dispuso que partiera al rescate una flotilla compuesta por cinco pequeños buques rápidos de nuevo diseño, llamadas fragatas, al mando de Pedro Téllez de Guzmán.


  Navegando a todo trapo, está pequeña flotilla llegó al Caribe al mismo tiempo que la flota invasora, encontrando la retaguardia de la flota de Drake en las proximidades de la isla de Guadalupe. Sin pérdida de tiempo los buques españoles arremetieron contra los ingleses que perdieron 45 hombres en el combate y veinticinco fueron hechos prisioneros, capturándose un buque enemigo.


  Interrogado el capitán, Téllez supo del peligro que corría San Juan y el navío Nuestra Señora de Begoña, por lo que puso rumbo a Puerto Rico consiguiendo llegar antes que Drake.


  La guarnición de la ciudad estaba compuesta por 400 soldados, que fue reforzada por otros 500 del navío averiado y por otros 300 de la flotilla de Téllez.


  Al llegar la flota inglesa, el 22 de noviembre de 1595, y ver su comandante la disposición de la defensa española, decidió no entrar en el puerto y ordenó anclar a sus buques para pasar la noche.


  No se percataron que fondeaban al alcance de la artillería española, que, cuando los buques quedaron quietos, procedió a lanzar una salva justo cuando Dake y sus oficiales se disponían a cenar.


  Una bala penetró en el camarote del comandante inglés produciendo la muerte inmediata de dos capitanes y de John Hawkins. Drake se salvó de milagro y los barcos ingleses respondieron al fuego, retirándose a prudente distancia.


  El ataque inglés fue fijado para la noche del día 23 y consistía en un asalto nocturno para incendiar la fragata por medio de barcazas amparadas por la oscuridad. A continuación los buques atacantes entrarían en el puerto para acometer a los fuertes mientras se procedía al desembarco y toma de la ciudad.


  Procediendo según lo planeado, consiguieron incendiar tres fragatas, en dos de ellas la tripulación consiguió apagar el fuego, pero no fue posible en la tercera que ardió en grandes llamaradas que iluminaron toda la bahía en muchos metros a la redonda.


  A la luz del incendio, las otras cuatro fragatas pudieron apuntar bien a la flota de barcazas de desembarco que quedó destrozada a las pocas salvas produciendo más de 400 muertos y rechazando el desembarco.


  Tras nuevos intentos ingleses, igualmente rechazados, el 25 de noviembre Drake ordenó la segunda retirada de la expedición ante fuerzas españolas.


  Después de una espera prudencial, Téllez embarcó el tesoro y puso rumbo a España donde llegó sin novedad e informó de lo sucedido.


  A la vista de la información recibida desde Canarias y desde Puerto Rico, se organizó una flota de auxilio formada por 8 galeones y quince embarcaciones con 3.000 soldados a bordo, al mando de Bernardino de Avellaneda como Capitán General y de Juan Gutiérrez de Garibay como Almirante, que partió de Lisboa el 2 de enero de 1596.


  Los ingleses pusieron rumbo a Panamá con el objetivo de tomar la ciudad y las riquezas que atesoraba. Era el puerto español más importante del Océano Pacífico.


  El Capitán General de la región, Alonso de Sotomayor, supuso que Drake intentaría remontar el rio Changres para llegar a Panamá (Panamá está en el Pacífico y la flota atacante estaba en el Atlántico) por lo que se destinó la mayor parte de la escasa fuerza española existente a la fortaleza del Changres, pero previendo un ataque por tierra mandó construir un pequeño fortín de madera con una guarnición de 70 hombres al mando del capitán Juan Enríquez.


  Drake ordenó desembarcar a 1.000 hombres a las órdenes de Barkesville para avanzar por tierra.


  Al amanecer del día 8 de enero de 1596, los ingleses atacaron el fortín pero los españoles, bien parapetados, resistieron hasta mediodía.


  A ésta hora, llegó un pequeño refuerzo de 50 hombres al mando del capitán Hernando Liermo, quien concibió un ardid que consistió en formar a sus hombres en una zona de vegetación alta y repartir entre sus soldados todos los tambores y clarines disponibles. Les ordenó avanzar haciendo el mayor ruido posible de modo que diese la impresión de que el refuerzo español era más numeroso.


  Los ingleses, desalentados por la resistencia del fortín y por las condiciones climáticas de la zona, cayeron en la trampa y huyeron.


  El 15 de enero Dake ordenó la retirada después de incendiar la ciudad de Nombre de Dios. Fue su tercera huida frente a los soldados españoles.


  Después de varios intentos de aprovisionarse de agua, impedidos por las guerrillas españolas, las tripulaciones inglesas de vieron obligadas a beber agua en mal estado. De resultas de ello, Sir Francis Drake, pirata y corsario que tanto daño hizo a los españoles, murió el 28 de enero de 1596 y su cadáver fue arrojado al mar.
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